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EJ artículo presenta un ensayo de interpretación de la situación de ios migrantes 
en el mercado de trabajo de Tijuana. Se establece en primer término el marco teó­
rico de referencia y se especifican las fuentes de datos utilizadas, entre ellas una 
encuesta aplicada a 672 unidades familiares de T i j u a n a en 1982. Para ubicar el 
análisis se hace referencia ai comportamiento demográfico de Tijuana y a la evo­
lución de su mercado de trabajo. En ese contexto se lleva a cabo el análisis de la 
situación laboral de los migrantes mediante la comparación con la de la pobla­
ción nativa y en relación a sus antecedentes regionales y laborales. Se demuestra 
que los migrantes vienen de zonas de mayor desarrollo relativo; que la experien­
cia laboral se relaciona en forma directa con el carácter de desarrollo relativo de 
sus regiones de origen; que no existe diferencia con la población nativa en lo que 
se refiere a los sectores y posiciones en los que se insertan, y que el tipo de migra­
ción tiende a parecerse al que tiene lugar en Jos países industrializados más que 
a la que se da en los países en vías de desarrollo. 

U n a c i u d a d colmada de miles y miles de migrantes llegando a l a puerta 
de l paraíso, buscando su futuro. Y , muchas veces, destinados a sobrevi­
v i r en condiciones miserables, s in trabajo fijo y s in v iv ienda adecuada, 
en los cinturones de miseria. Éstos son los estereotipos sobre la v i d a de 
los migrantes en la c iudad fronteriza de Ti juana. Estereotipos que, s in 
duda t ienen u n fundamento sólido en u n periodo de la historia de esta 
c iudad : entre 1920 y 1930. 

E n las últimas décadas, no obstante, se han producido cambios pro­
fundos en Ti juana. A u n q u e ésta todavía tiene su zona roja y sigue siendo 
la puerta pr inc ipa l de los migrantes mexicanos a los Estados U n i d o s , se 
ha transformado en una c i u d ad donde también se encuentran industrias 
modernas, u n sector terciario m u y diversif icado, instituciones académi­
cas de buena reputación, etcétera. 

Es de esperar que, con los cambios ocurridos, también haya cambia­
do el carácter del proceso migratorio. E n este trabajo se presenta u n ensa-
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dad Libre de Berlin Occidental y el Centro de Estudios Fronterizos del Norte de México, hoy 
Colegio de la Frontera, en 1984; ésta contó con el apoyo financiero del Programa A S A de la 
Carl-Duisberg-Gesellschaft. Entre mis colaboradores, agradezco especialmente las contribuciones 
y los comentarios de Jorge Carrillo, Víctor Klagsbrunn, Corinna Kusel y Arturo Torres. 

** Colaborador de la Fundación Friedrich Ebert, Bonn, República Federal Alemana. Las 
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yo de interpretación de u n aspecto selecto de dicho proceso. Se trata de 
la situación de los migrantes en el mercado de trabajo de Ti juana , u n mer­
cado en continua transformación. 

E n el primer apartado se introducen brevemente los conceptos y las 
fuentes empleadas. E n el segundo se presenta u n resumen de la proce­
denc ia regional de los migrantes y de sus experiencias laborales en esas 
regiones. E l tercero consta a su vez de tres subpartes. E n la primera, se 
hace u n a breve referencia a l desarrollo demográfico de Ti juana; en la se­
g u n d a a los rasgos esenciales de la evolución del mercado de trabajo; en 
la tercera se l leva a cabo u n análisis de la situación laboral de los migran­
tes, tanto en comparación c o n la población nativa como en relación a sus 
antecedentes regionales y sus experiencias laborales anteriores. Finalmente, 
en e l último apartado se presenta una síntesis de los principales resultados. 

Conceptos 

Como cualquier otro fenómeno social de gran significado en la vida de las na­
ciones, las migraciones internas son siempre históricamente condicionadas, 
siendo el resultado de un proceso global de cambio, del cual no deben ser se­
paradas. Por tanto, el primer paso para su estudio es encontrar los límites de 
la configuración histórica que dan sentido a un determinado flujo migratorio 
(Singer, 1973:27). 

Este tipo de consideraciones teóricas sobre el estudio de las migra­
ciones internas puede entenderse como el núcleo programático de la es­
cuela histórico-estructural: el proceso migratorio debe analizarse en el con­
texto del proceso de desarrollo. 

A u n q u e esta perspectiva puso de relieve el paradigma de esta escue­
la , tanto contra los enfoques de la modernización sociocultural como de 
los trabajos de la economía neoclásica, resulta que frente a la producción 
de las ciencias sociales de épocas anteriores no representa una manera com­
pletamente nueva de proceder. Y a en el siglo pasado, M a r x , tanto en sus 
principales obras teóricas como en sus trabajos sobre la emigración i r lan­
desa, llamó la atención a las relaciones entre el proceso de acumulación, 
el funcionamiento del mercado de trabajo y la m o v i l i d a d de la fuerza de 
trabajo. 1 

Pero no solamente en el siglo pasado, sino después de la segunda gue­
rra m u n d i a l se produjeron trabajos sobre migración que tuvieron en cuen-

1 En El capital vale la pena considerar, por un lado, las elaboraciones sobre la llamada 
acumulación primitiva y, por otro, las referentes a la producción de la sobrepoblación relativa. 
También el capítulo sobre la gran industria tiene que ver con esta temática (Marx, 1979: 510¬
512, 640 ss., 741 ss.). Los trabajos sobre la emigración irlandesa se encuentran en Marx (1969: 
541-547), Marx (1971: 439-458), Marx (1979: 726 ss.). 
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ta el contexto económico y socia l . L a obra de Lewis (1954) constituye u n 
ejemplo en este sentido. 

C o n los trabajos orientados a la metodología de la economía neoclási­
ca, que pasaron a primer plano desde la década de los sesenta, cambió 
radicalmente el método (Todaro, 1969 y Harris y Todaro, 1970). E n lugar 
del contexto económico y social , desde entonces el i n d i v i d u o m a x i m i z a -
dor de beneficios ocupa el centro de las consideraciones teóricas, u n i n ­
d i v i d u o abstracto que se concibe s in referencias al contexto. S i n embar­
go, también dentro de este paradigma se ha llamado la atención en los 
últimos años sobre la importancia de observar algo más que sólo u n redu­
cido número de factores económicos y sociales (Lipton, 1982; Sabot, 1982; 
Stark, 1982). Por el momento los enfoques orientados a la economía neo­
clásica no han logrado una metodología que verdaderamente ofrezca u n 
análisis d e l proceso migratorio dentro de l contexto económico y s o c i a l . 2 

E n contra de este enfoque todavía dominante, en lo que sigue se parte 
de que deben considerarse en primera línea los efectos de la estructura 
de u n determinado mercado de trabajo sobre la situación laboral de los 
migrantes. Aunque los migrantes inf luyan en el mercado de trabajo al ofre­
cer una fuerza de trabajo con características socioeconómicas específicas, 
debe tenerse en cuenta en primera instancia el proceso de desarrollo par­
t icular de una región como condicionante del desarrollo del mercado de 
trabajo. 

E n segunda instancia, en u n determinado mercado de trabajo las ca­
racterísticas socioeconómicas de los migrantes desempeñan u n importante 
papel en la determinación de su situación laboral i n d i v i d u a l . E n este tra­
bajo se discuten principalmente las características que se forman durante 
la v i d a de los migrantes: las experiencias laborales y los niveles de ca l i f i ­
cación. Bajo este aspecto, la procedencia regional de los migrantes tiene 
u n papel importante ya que, entre otros factores, las estructuras económi­
cas y sociales de sus regiones de procedencia inf luyen considerablemen­
te en la formación de las respectivas características socioeconómicas. E n 
la medida en que estudiemos si la posición en el trabajo cambia o no antes 
y después de l proceso de migración, podremos ofrecer además informa­
ción relativa a una cuestión fundamental en el estudio de las migracio­
nes: si contribuyen o no a la expansión del trabajo asalariado en una eco­
nomía y sociedad en desarrollo. 3 

2 En este trabajo, sólo es posible delinear unos rasgos muy generales de los enfoques neo­
clásicos. Una evaluación crítica más profunda se encuentra en Witte (1986a: 14-33). 

3 Esta contribución está entre las consideraciones principales, por ejemplo, de Lewis 
(1954) y de Singer (1973). Este último escribe: "Las migraciones internas desempeñan un papel 
de gran importancia en estas transformaciones de las estructuras económicas y sociales. El paso 
de parte de la población de una clase a otra, muchas veces se produce mediante movimientos 
en el espacio", Singer (1973:49). 
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E n este trabajo, además de la literatura disponible y de las impres io­
nes obtenidas durante una estancia prolongada en Ti juana en 1984, p u d e 
aprovechar algunas fuentes inéditas. E n primer lugar, util izamos datos le­
vantados por el Centro de Estudios Fronterizos del Norte de México (Cef-
nomex) —ahora l lamado Colegio de la Frontera (Colef)— en abril de 1982. 
E l relevamiento de datos incluyó seis ciudades fronterizas; en Tijuana fue­
ron encuestadas 672 unidades famil iares . 4 E n segundo lugar, aprovecha­
mos datos de una investigación l levada a cabo por el Instituto de Investi­
gaciones Sociales de la Univers idad Autónoma de Baja Ca l i forn ia 
(IIS-UABC), en junio de 1984, en la cual se investigaron 4 501 personas en 
831 hogares. Además, se nos facil i taron datos inéditos sobre el mercado 
de trabajo. 5 

Los conceptos uti l izados en este trabajo están fuertemente c o n d i c i o ­
nados por las fuentes disponibles . E n lo que se refiere a la categoría de 
migrante, se trata de la migración habitualmente l lamada " p e r m a n e n t e " , 
la migración que l leva a una instalación de la residencia habitual en e l 
destino de la migración. E n la elaboración de las respectivas categorías 
en el mercado de trabajo, se sigue el p r i n c i p i o de garantizar una cierta 
comparabi l idad con otras fuentes, sobre todo con los censos. E n el apén­
dice se elaboran con más detalle estas categorías. 

Procedencia regional y experiencias laborales anteriores 

L a procedencia regional de los migrantes y sus características socioeco­
nómicas, en parte vinculadas a la procedencia regional, cuentan entre las 
principales determinantes de los aspectos cualitativos de su fuerza de tra­
bajo. A l ofrecer ésta en el mercado de trabajo de destino, los migrantes 
contr ibuyen también al desarrollo específico de dicho mercado y de la re­
gión respectiva. E n lo que sigue, se presenta por u n lado u n resumen de 
la procedencia regional de los migrantes hacia la c iudad de Tijuana, y por 
otro lado, los rasgos principales de sus experiencias laborales en esas re­
giones de procedencia. 

4 Este estudio tuvo inicialmente el carácter de una encuesta de opinión política, pero ya 
ha sido tomado en cuenta en trabajos sobre la migración. Véanse Bustamante (1982) y (1984). 
Los datos no procesados fueron nuevamente evaluados por el autor durante una estancia en 
el Cefnomex en 1984. En el apéndice se describe en más detalle este proyecto de Carrillo y 
Witte (1984). En el trabajo aquí presentado, siempre que no se señale lo contrario, los datos 
provienen de este proyecto. 

5 I IS-UABC (1975). Entre tanto, el reporte de investigación ha sido revisado. En la medida 
en que en este trabajo no me sirvo de las interpretaciones sino principalmente de los datos 
levantados por el I I S - U A B C , parece justificado no haber consultado la versión final. En esta oca­
sión, quiero agradecer a los colaboradores de este instituto por la ayuda que me brindaron. 
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Procedencia regional 

E l cuadro 1 muestra que los migrantes provienen en gran parte de las re­
giones en las cuales se encuentra la zona fronteriza (noroeste, norte, golfo) 
pero de manera considerable también de estados meridionales (centro-
oeste, c i u d a d de México) . 6 Mientras que C i u d a d )uárez y Nuevo Laredo 
asumen en gran medida la función de centros regionales, las ciudades ba-
jacalifornianas de M e x i c a l i y especialmente Ti juana atraen altos porcen­
tajes de migrantes de l centro-oeste y de la zona metropolitana de l a c i u ­
dad de México. E n lo que se refiere al n i v e l de desarrollo de esas regiones, 
especialmente las norteñas y la capital están fuertemente caracterizadas 
por una producción para el mercado, el trabajo asalariado, u n n ive l relati­
vamente desarrollado de las fuerzas productivas, así como por una alta 
participación del sector secundario y terciario en el producto regional y 
en la población económicamente activa. Pero también en el centro-oeste 
se han producido en las últimas décadas considerables procesos de trans­
formación. E n consecuencia, tanto en lo que respecta al grado de urbani­
zación como a los indicadores económicos esta región adquiere una posi­
ción intermedia entre regiones desarrolladas y menos desarrolladas (véase 
U n i k e l , 1978: 177-212 y Hernández Laos, 1984). E n resumen, se pone en 
evidencia la gran importancia que la migración desde las regiones desa­
rrolladas de l país tiene para la región fronteriza del norte. 

¿Cuáles podrían ser las causas subyacentes de esa estructura de pro­
cedencia? L imi tando la discusión al caso más interesante (la c iudad de 
Tijuana), proponemos discutir dos elementos principales: por u n lado, las 
tradiciones migratorias formadas en el curso del desarrollo histórico, y 
por otro, el cambio general de los movimientos demográficos mexicanos 
observado desde la década de los setenta. 

En"lo que respecta a las tradiciones migratorias, es importante desta­
car que Ti juana se encuentra en el radio de atracción de importantes co­
rrientes migratorias temporarias hacia los Estados Unidos y también hacia 
regiones de agricultura capitalista del noroeste de México. Aunque el or i ­
gen reciente de los " g o l o n d r i n o s " se encuentra al sur del país, durante 
décadas estas corrientes fueron alimentadas principalmente por migran­
tes provenientes del centro-oeste y de estados vecinos . 7 A l mismo t iem-

6 En la regionalización del territorio mexicano se sigue la división propuesta por Uni­
kel (1978): noroeste (Baja California Norte, Baja California Sur, Nayarit, Sinaloa, Sonora), norte 
(Coahuila, Chihuahua, Durango, Nuevo León), golfo (Tamaulipas.Veracruz), centro-norte 
(Aguascalientes, San Luis Potosí, Zacatecas), centro-oeste (Colima, Guanajuato, Jalisco, M i -
choacán) , centro (Hidalgo, Morelos, Puebla, Querétaro, Tlaxcala), zona metropolitana de la 
ciudad de México (Distrito Federal, estado de México), sur (Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxa-
ca, Quintana Roo, Tabasco, Yucatán). 

7 Por ejemplo, según Zazueta (1980: 86), 40.2% de los migrantes mexicanos en los Es­
tados Unidos provienen sólo de los tres estados: Guanajuato, Jalisco y Michoacán. 
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C U A D R O 1 
Regiones de procedencia de los migrantes entrevistados en 1982 
en ciudades seleccionadas de la región fronteriza del norte de México 

Región de 
Procedencia Tijuana M e x i c a l i Ciudad Juárez Nuevo Laredo 

Noreste 37.2 49.1 3.7 1.5 
Norte 10.6 10.4 75.5 38.4 
Golfo 0.6 0.6 - 16.7 
Centro-norte 3.1 2.3 10.8 15.3 
Centro-oeste 30.5 27.7 5.8 15.8 
Centro 1.6 - 1.2 1.0 
Zona metropolitana de 

la ciudad de México 14.3 7.5 2.5 7.9 
Sur 1.8 2.3 0.4 3.4 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 
(511) (173) (241) (203) 

Fuente: Jorge Carrillo y Lothar Witte, "Migración y transformación social: migrantes me­
xicanos en la frontera norte de México y en los Estados Unidos", Tijuana, 1984, materiales 
no publicados. 

po, el noroeste mismo pasa a ser la región en que el incremento de la pro­
ductividad en la agricultura se vincula con movimientos de emigración 
orientados esencialmente a las ciudades del noroeste y sólo de una mane­
ra muy reducida hacia otras regiones (Unikel, 1978: 213-245, Stern, 1977). 
Con base en estas corrientes migratorias establecidas en el curso del tiem­
po, y en el crecimiento de Tijuana, se han establecido relaciones econó­
micas y sociales entre los que ahora viven en esas ciudades y los familia­
res o amigos que permanecen en su región que facilitan la migración. Estas 
redes sociales permiten entender que un movimiento migratorio proce­
dente de una localidad en Michoacán o Jalisco hacia la lejana Tijuana, sólo 
representa un paso pequeño en términos de distancia social. Entonces, 
los migrantes no llegan aislados y "buscando su futuro" sino muchas veces 
preparados para integrarse a una microestructura social que les facilita la 
reproducción. Como esa microestructura social comprende tanto la región 
de procedencia como la de destino, se puede decir que de alguna manera 
las tradiciones migratorias reproducen continuamente la estructura de pro­
cedencia de los migrantes (véase Henning/Paulsdorff, 1985 y Witte, 1986b). 
Pero no solamente los caminos conocidos determinan las corrientes mi­
gratorias: éstas reflejan la transformación de la dinámica de los movimien­
tos demográficos observada en la última década. Aunque la población de' 
Tijuana también se vio afectada por el deterioro de las condiciones de vida 
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después de 1976, hasta 1982 se destacó en relación con otras ciudades por 
sus condiciones de v i d a relativamente privi legiadas. Por ende, la c i u d a d 
atrajo migrantes también de otras regiones urbanas e incluso de las gran­
des ciudades del país. Por ejemplo, los datos de l censo de 1980 sugieren 
que la migración de la c iudad de México ha cobrado importancia en la 
década de 1970. E n 1970 los migrantes de la capital representaban 9.3% 
del total de migrantes provenientes de otros estados. E n 1980, entre los 
migrantes que habían v i v i d o no más de cuatro años en T i juana, y a eran 
15 .4%. 8 Según los datos que dieron origen al cuadro 1, si se suman los 
que antes de la migración vivían en Guadalajara a los que v in ieron de la 
c iu d ad de México, resulta que más de la cuarta parte del total vivía antes 
en una de las dos grandes metrópolis. Considerando además el n i v e l de 
urbanización generalmente elevado del noroeste y del centro-oeste, ha de 
admitirse que la migración desde regiones urbanas es m u y signif icat iva 
para Ti juana. 

Resumiendo, en el caso de la migración a Ti juana se entrelazan las 
corrientes establecidas de las regiones del noroeste y centro-oeste c o n los 
movimientos desde las grandes metrópolis del país para dar como resul­
tado el predominio de las regiones relativamente desarrolladas entre las 
principales regiones de procedencia de los migrantes. 

Experiencias laborales anteriores 

E l que los migrantes hacia la región fronteriza y particularmente a Ti jua­
na vengan en su mayoría de las regiones más desarrolladas del país no 
quiere decir que tengan en su región de procedencia u n trabajo asalaria­
do. Es verdad que, teniendo en cuenta la ampl i tud del trabajo asalariado 
en las principales regiones de procedencia, se puede suponer que los m i ­
grantes tenían en gran parte una ocupación asalariada antes de trasladar­
se a Ti juana. N o obstante, también es posible que los migrantes se reclu-
taran precisamente del grupo de los productores antes independientes que 
no tuvieron ninguna pos ib i l idad de seguir sobreviviendo de este modo 
en su región de origen. 

Según los datos presentados en el cuadro 2, la mayor parte de los m i ­
grantes hacia la región fronteriza que también habían ejercido en su ori ­
gen una actividad económica, tuvieron allí una ocupación asalariada. A l ­
rededor de 40% se desempeñaron como empleados, más de 10% como 
obreros sólo eñ industrias de transformación y en la construcción, y casi 
13% como jornaleros agríeolas. Este cuadro también muestra las diferen­
cias según las regiones de procedencia: los migrantes provenientes de re­
giones en las que se han impuesto con mayor intensidad las relaciones 

8 sic (1976), SPP (1983a); cálculos propios. 
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capitalistas tenían ocupaciones asalariadas en un porcentaje que supera 
al promedio. De este modo, entre los migrantes de la ciudad de México, 
sustancialmente más de la mitad eran empleados y 12% desempeñaban 
profesiones liberales y técnicas. También en el noroeste los migrantes eran 
con frecuencia empleados (47%), mientras que la intensa penetración ca­
pitalista en la agricultura de esa región se refleja en el elevado porcentaje 
de jornaleros dedicados a la agricultura (12% sobre un total de 14.7% del 
sector agrícola). En el centro-oeste, a pesar de que también allí los em­
pleados ocupan casi una tercera parte, el porcentaje de migrantes que pro­
viene del sector agrícola es elevado (más de 30%), algo que refleja por 
un lado la gran importancia del empleo agrícola en esa región y por otro 

C U A D R O 2 
Experiencias laborales anteriores de lo migrantes internos 
entrevistados en 1982 en la región fronteriza del norte de México* 

Región de procedencia 

Posición en el traba/o en 
la región de procedencia Total* Noroeste Norte Centro-oeste 

Ciudad 
de 

México 

Profesionistas y técnicos 4.7 4.4 2.3 2.5 12.0 
Empleados 40.3 47.0 43.1 31.9 57.3 

Comercio 14.2 14.3 13.6 12.9 21.3 
Servicios 15.0 20.7 10.2 10.4 22.7 

Obreros y artesanos 16.0 15.5 19.9 17.2 8.0 
Ind. de transformación 5.2 3.6 9.7 3.1 5.3 
Construcción 5.1 5.2 4.5 7.4 1.3 

Ocupados en agricultura 20.1 14.7 22.7 31.1 2.7 
Jornaleros 12.9 12.0 10.8 20.9 2.7 

Independientes 18.9 18.3 21.0 17.2 20.0 
Comercio 2.6 4.4 - 3.7 1.3 
Servicios 10.7 7.6 16.5 8.6 9.3 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
(745) (251) (176) (163) (75) 

* Aquí están consideradas las ciudades de Tijuana, Mexicali, Ensenada, Tecate, Ciu­
dad Juárez, Nuevo Laredo. 

* * Están incluidos los migrantes de regiones no indicadas por separado. 
Fuente: Jorge Carrillo y Lothar Witte, "Migración y transformación social: migrantes 

mexicanos en la frontera norte de México y en los Estados Unidos", Tijuana, 1984, materiales 
no publicados. 



MIGRANTES INTERNOS Y M E R C A D O DE TRABAJO EN TIJUANA 515 

los importantes procesos de transformación que sufre dicho sector. Entre 
los migrantes allí ocupados en la agricultura, de nuevo destaca el elevado 
porcentaje de jornaleros, aunque también relativamente muchos producto­
res, hasta e l momento de la migración independientes, se vieron obligados 
a emigrar. Resumiendo, la migración hacia la frontera norte no es de pe­
queños propietarios agrícolas o de trabajadores independientes del sector 
terciario, sino principalmente se trata de u n movimiento de asalariados. 

E n el cuadro 3 se puede observar que existen también diferencias re­
levantes entre las experiencias laborales anteriores de los migrantes si se 
considera su lugar de destino. Por ejemplo, entre los migrantes que l lega­
ron a Ti juana y N u e v o Laredo, el porcentaje que antes de la migración 
trabajaba como empleados, obreros/artesanos o jornaleros resulta ser más 
de 70%, mientras que las cifras correspondientes para M e x i c a l i y C i u d a d 
Juárez son poco más de 60 y 55%, respectivamente. Por u n lado, estos 
resultados reflejan otra vez las diferencias en la estructura económica de 
las regiones de procedencia de los migrantes. Por ejemplo, el porcentaje 
relativamente alto de trabajadores industriales entre los migrantes a Nuevo 
Laredo, entre los cuales 12% trabajaba antes en industrias de transforma­
ción, refleja el alto n i v e l de industrialización del noreste mexicano. Por 
otro lado, las diferencias entre las experiencias laborales de los migrantes 
a Ti juana y M e x i c a l i no se pueden explicar sólo por diferencias en e l or i ­
gen regional. Dado que la estructura de procedencia es m u y parecida para 
ambas ciudades, se supone que la estructura económica del lugar de des­
tino también ejerce una influencia selectiva sobre la migración. Es así como 
los campesinos y jornaleros raramente encontrarán en Tijuana u n " c a m p o 
n a t u r a l " y en el marco de la migración laboral temporaria entrarán en con­
tacto menos con Ti juana que con los munic ip ios vecinos de M e x i c a l i y 
Ensenada. E n consecuencia, también la migración permanente aquí estu­
diada en e l caso de M e x i c a l i está intensamente marcada por migrantes del 
campo. Por el contrario, los migrantes llegados a Ti juana frecuentemente 
estaban ocupados antes de la migración como empleados en el sector ter­
ciario (34.2%), mientras que el trabajo agrícola era de menor significación. 

Los resultados que destacan son, en primer lugar, que los migrantes 
hacia la región fronteriza de l norte y especialmente a Ti juana provienen 
en su mayor parte de las regiones más desarrolladas de l país, donde el 
n i v e l de urbanización es alto y las relaciones capitalistas dominan la eco­
nomía. E n segundo lugar, de acuerdo con esta estructura socioeconómica 
de sus regiones de procedencia, las experiencias laborales de los migran­
tes destacan por el predominio del trabajo asalariado, sobre todo en la po­
sición de empleados. E n tercer lugar, las experiencias laborales dif ieren 
de acuerdo con las estructuras socioeconómicas particulares de las res­
pectivas regiones de procedencia como también de destino: entre más de­
sarrollada la región, más destaca el predominio del trabajo asalariado entre 
las experiencias laborales de los migrantes. 
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C U A D R O 3 
Experiencias laborales anteriores de los migrantes internos 
entrevistados en 1982 en ciudades seleccionadas de la región fronteriza 
del norte de México 

Posición en el t r a b a j o en 
la región de procedencia Tijuana Mexicali Ciudad Juárez Nuevo Laredo 

Profesionistas y técnicos 5.4 5.3 2.2 4.0 
Empleados 45.4 27.6 36.0 39.4 

Comercio 16.5 6.6 14.6 13.1 
Servicios 17.7 15.8 11.2 12.1 

Obreros y artesanos 13.8 13.2 9.0 21.2 
Ind. de transformación 5.0 2.6 2.2 12.1 
Construcción 5.0 3.9 2.2 5.1 

Ocupados en agricultura 17.7 31.6 25.8 '25.3 
Jornaleros 13.1 21.1 10.1 12.1 

Independientes 17.7 22.4 27.0 10.1 
Comercio 3.1 3.9 1.1 -

Servicios 8.8 10.5 21.3 7.1 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 
(260) (76) (89) (99) 

Fuente: Jorge Carrillo y Lothar Witte, "Migración y transformación social: migrantes me­
xicanos en la frontera norte de México y en los Estados Unidos", Tijuana, 1984, materiales no 
publicados. 

Migrantes internos y mercado de trabajo en Tijuana 

E n este apartado se presentan las interrelaciones entre el desarrollo urba­
no de Ti juana, la estructura y el funcionamiento del mercado de trabajo, 
y la situación laboral de los migrantes. Para empezar, se presenta u n resu­
men d e l desarrollo demográfico de la c iudad . E n segundo lugar, se elabo­
ran los rasgos esenciales de la evolución del mercado de trabajo desde la 
década de los cincuenta, l legando a una presentación de la estructura de l 
mercado de trabajo en los años setenta y ochenta. C o n base en este con­
texto general, se presenta el análisis de la situación de los migrantes: por 
u n lado, en comparación con los nativos y , por otro, según sus experien­
cias laborales anteriores y su procedencia regional. 

Crecimiento poblac ional y migración interna en Ti juana 

L a c i u d ad de Ti juana, en la que hasta pr incipios de este siglo vivían ape­
nas unas 250 personas, experimentó su gran crecimiento durante el pe­
riodo posterior a la segunda guerra m u n d i a l . E n 1940 vivían allí alrede-
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dor de 22 m i l personas. E n las décadas siguientes y hasta 1970, el r i tmo 
de expansión llegó al punto de que era habitual una duplicación de la po­
blación en menos de 10 años, de tal manera que en 1970 la población resi­
dente ascendió a 340 m i l personas (SIC; 1976). Se supone que en la déca­
da de los setenta, la población se expandió a u n ritmo todavía mayor que 
en las otras metrópolis del país, y se estima que para pr incipios de los 
ochenta la población era de entre 700 y 800 m i l habitantes. 9 

Este crecimiento demográfico se debe en gran medida a la migración 
interna. E n los setenta y ochenta, alrededor de la mitad de la población 
residente son migrantes de otros estados mexicanos . 1 0 S i se i n c l u y e n ade­
más los migrantes de otras áreas de Baja Cali fornia Norte, es de suponer 
que casi dos de cada tres residentes de Ti juana no habían nacido en esta 
c i u d a d . " E n vista de que gran parte de los migrantes v in ieron a Ti juana 
en edad reproductiva, resulta que también una parte esencial del creci­
miento natural representa u n aporte indirecto de la migración al crecimien­
to demográfico. E n resumen, no cabe duda de que en las últimas décadas 
la c iudad de Tijuana ha representado el prototipo de una c iudad que crece 
por la migración. 

Corr iendo el peligro de una simplificación excesiva, podríamos decir 
que los principales factores que atrajeron a estos migrantes fueron el de­
sarrollo de la economía urbana y, correspondientemente, la expansión del 
mercado de trabajo; y , en segundo lugar, las condiciones de v ida relativa­
mente privi legiadas. 

E n lo que respecta al desarrollo de la economía urbana, hasta los años 
cincuenta y sesenta estaba orientada hacia dos rubros principales . Por u n 
lado, la oferta de servicios para ciudadanos norteamericanos que venían 
a Ti juana para disfrutar de servicios no ofrecidos o más caros en su país, 
y por otro, la oferta de servicios para ciudadanos mexicanos que venían 
a Ti juana para trasladarse al otro lado de la frontera. A u n q u e ambas áreas 
todavía tienen importancia en la economía de Ti juana, con el desarrollo 

9 E l Censo de Población de 1980 sólo indica un número de 461 257 habitantes; SPP 
(1983a). No obstante, los datos no fueron adecuadamente levantados, lo que llevó a una subes­
timación sustancial de la población residente (Corona, 1983). En cambio, las estimaciones dis­
ponibles antes de la publicación de los datos censales por lo general partian de que en 1980 
el número de habitantes estaría entre 600 000 y 750 000; Guevara Santillán (1979:11), espera 
una cifra de 741 867 habitantes, Melesio Nolasco (1983:102), llega al número de 728 514 y 
Nafinsa (1984:28), a 624 000 habitantes. 

1 0 sic (1976), spp (1983a); cálculos propios. 
» Según los datos de Carrillo y Witte (1984) e H S - U A B C (1985) se llega incluso al resulta­

do de que los migrantes representan más del 75% de la población. No obstante, a causa de 
la metodología empleada, en estos estudios la proporción de los migrantes está sobrestimada. 
En el proyecto de Carrillo y Witte (1984), la elevada proporción resulta de la elección de los 
jefes de familia como unidades de investigación, debido a la cual los hijos nacidos en Tijuana, 
quienes reducirían el porcentaje de migrantes en la población total, no fueron tenidos en cuen­
ta. La investigación del ns-UABC (1985), se llevó a cabo principalmente en colonias relativamente 
nuevas en las que los migrantes están sobrerrepresentados. 
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de la c i u d a d la economía interna creció y se diversificó. E n las décadas 
de los sesenta y setenta este desarrollo fue in f lu ido por una serie de pro­
gramas estatales (Programa N a c i o n a l Fronterizo, Programa de Industr ia l i ­
zación Fronteriza, Programa de Comercialización Fronteriza, etc.). A u n ­
que es dudoso en qué medida estos programas lograron sus objetivos, 
contribuyeron a la expansión y diversificación del mercado de trabajo. 

E n lo que se refiere a las condiciones de v ida prevalecientes en estos 
años, existen dos opiniones opuestas. Por u n lado, c ircularon verdaderas 
leyendas sobre la buena v i d a en la frontera; por el otro, hay descripciones 
de Ti juana que la declaran el basurero de l país. A u n q u e es difícil saber 
cuál de las dos opiniones es correcta, considerando el conjunto de la e v i ­
dencia disponible es probable que, en promedio, en la época de la pos­
guerra y hasta 1982, las condiciones de v i d a fueron mejores que en el i n ­
terior de l país. A pesar de que el costo de la v ida era superior a la d e l 
interior, los salarios más altos del país y las posibi l idades de trabajar tem­
poralmente en los Estados U n i d o s bastaban para lograr u n n ive l de v i d a 
relativamente p r i v i l e g i a d o . 1 2 

Evolución del mercado de t r a b a j o 

La historia del desarrollo de Ti juana como centro comercial y de servicios 
también se refleja en la estructura del empleo. E n lo que respecta a las 
ramas de act ividad, el sector terciario fue siempre el más importante des­
pués de la segunda guerra m u n d i a l . Y a en 1950 más de la mitad de la po­
blación económicamente activa se concentraba en este rubro, y se estima 
que para los pr inc ip ios de los ochenta aproximadamente dos de cada tres 
ocupados trabajaban en el terciario. La ocupación en la industria se ex­
pandió también en términos absolutos y relativos, aunque de manera menos 
espectacular que en el sector terciario. E l sector agrario, en cambio, per­
dió significación. E n 1950, el sector todavía empleaba alrededor de un cuar­
to de todos los ocupados, mientras que hoy en día son pocas las personas 
que se encuentran trabajando en el campo. 1 3 E n estos datos se refleja, por 

1 2 En este trabajo no es posible elaborar más estos aspectos. Véanse, por ejemplo, las con­
tribuciones compiladas por Klagsbrunn (1986a) Mungaray y Moctezuma (1985), Price (1973) 
y Witte (1986), para elaboraciones más completas. 

1 3 Para 1950-1970, Conapo (1984) y cálculos propios. Para 1980, según cálculos propios 
con base en el censo (SPP, 1983a), resulta lo siguiente: 16.5% comercio, 3.9% transporte, 18.9% 
servicios, 24% no especificados. Conforme a cálculos propios con base en el estudio realizado 
por el H S - U A B C (1985), en 1984, 17.5% se ocupa en el comercio, 3.9% en el transporte y 4.7% 
en el sector de servicios. Es probable entonces que la mayoría de los ocupados que según el 
censo no pudieron ser clasificados, trabajen en el sector servicios de Tijuana. En comparación 
con los resultados del censo de 1970, según el cual 57.6% trabajaba en el sector terciario, y 
ante el desarrollo de la economía urbana en la década de los setenta, los datos indicados apare­
cen justificados, o por lo menos plausibles. Para argumentos parecidos véase también Munga­
ray y Moctezuma (1985). 
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u n lado, la transformación del trabajo de los migrantes en los Estados U n i ­
dos. E n las décadas de los cincuenta y los sesenta, tal trabajo era p r i n c i ­
palmente en el sector agrario. E n los ochenta, más de 40% de los transmi­
grantes provenientes de Tijuana en los Estados Unidos trabajan en el sector 
servicios (IIS-UABC, 1984). Por otro lado, esta evolución descansa en el de­
sarrollo dinámico de los sectores secundario y terciario de la c iudad, como 
también en el deterioro general de las condiciones de v i d a en las décadas 
de los setenta y ochenta. De esta manera, la población en edad de trabajar 
tanto tiene las posibi l idades como se ve obligada a conseguir una act iv i ­
dad pagada. Correlativamente, en la década de los setenta la población 
económicamente activa aumentó a u n ritmo considerablemente mayor que 
la población en edad de trabajar (Mungaray y Moctezuma, 1985:43). 

E n contra de la d i f u n d i d a opinión de que una economía urbana do­
minada por el sector terciario tendría que estar también caracterizada por 
el trabajo independiente, en Ti juana predomina el trabajo asalariado. Y a 
en 1970, 70% de la población económicamente activa era asalar iada. 1 4 

Según investigaciones empíricas realizadas en los primeros años de los 
ochenta, durante esa época el porcentaje de los asalariados también era 
de alrededor de 7 0 % . 1 5 Como era de esperar, el trabajo asalariado predo­
minaba en grado diferente según la rama de act ividad. Mientras que en 
la industr ia y en el sector servicios más de 70% de los ocupados trabaja­
ban en posiciones asalariadas, en el comercio constituían apenas 6 0 % . 1 6 

N o obstante, estos números bastan para relativizar otra vez la supuesta i m ­
portancia de l trabajo independiente en "economías terciarizadas" . 

C o n respecto al trabajo asalariado, ha de considerarse, s in embargo, 
que su elevada proporción no debe equipararse apresuradamente c o n u n 
predominio del trabajo asalariado bajo condiciones capitalistas. Todavía 
en los primeros años de los setenta era característico tanto del sector se­
cundario como del terciario que a u n reducido número de grandes empre­
sas se contraponía una enorme cantidad de pequeños establecimientos. 
Así, para 1973 u n estudio de más de 10 000 establecimientos urbanos mos­
tró que menos de 1.5% de las empresas concentraban más de 60% del ca­
pi ta l invert ido, mientras que a 84% de las mismas correspondió menos 
de 15% del c a p i t a l . 1 7 No obstante, desde la década de los setenta se i m ­
pusieron relaciones capitalistas con mayor intensidad. E n el sector secun­
dario, este desarrollo se debió principalmente al crecimiento de la indus-

» sic (1976); cálculos propios. 
1 5 Según los datos de Carrillo y Witte (1984), para 1982 se llega a 54.1% de empleados 

y 11.7% de obreros y artesanos. Según cálculos propios con base en los datos del IIS-UABC (1985), 
en 1984 los porcentajes fueron 58.9% de empleados y 14.8% de obreros. Mungaray y Mocte­
zuma (1985), indican para 1984, 40.2% y 21.7%, respectivamente. Si se incluyen a los ocupa­
dos como técnicos, que a menudo son asalariados, resulta el porcentaje indicado. 

1 6 SPP (1983a); cálculos propios. 
" Guevara Santillán (1979: 150 ss.); cálculos propios. 
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tria maquiladora. Mientras que en los últimos años de los setenta el empleo 
en este sector permaneció bajo el marco de diez mil, a principios de 1984 
ya más de veinte mil personas trabajan allí (SPP, 1985b y 1984). Así, en 
los primeros años de los ochenta la mayor parte de los ocupados en la in­
dustria de transformación trabajaba en maquiladoras.18 En el sector ter­
ciario, por un lado, desempeñaron un papel importante las medidas esta­
tales para la constitución de un sector moderno. Por otro lado, la forzada 
orientación del consumo de la población hacia productos nacionales llevó 
a que desde 1982 el capital nacional se comprometiera más en Tijuana 
para aprovechar las ventajas competitivas de que goza, gracias a la deva­
luación, frente a empresas que operan en los Estados Unidos. Algunas gran­
des empresas comerciales mexicanas, nunca antes representadas en Ti­
juana, compraron empresas locales menores, mientras que las firmas más 
importantes, ya establecidas antes de 1982, extendieron desde entonces 
sus actividades (Mungaray y Moctezuma, 1985: 189 ss. y 1984). De este 
modo, se han producido considerables procesos de centralización que con­
dujeron a una creciente penetración capitalista del sector terciario. A pesar 
de que no se dispone de datos particulares, con base en la transformación 
general de la economía urbana parece evidente que también el trabajo asa­
lariado bajo condiciones capitalistas se expandió en estos últimos años. 

Aunque no existen estudios empíricos sobre esa temática, puede su­
ponerse con base en la información disponible que la evolución descrita 
de la economía urbana se expresa, mediante las prácticas de reclutamien­
to de las empresas y de las instituciones públicas, en una absorción de 
mano de obra selectiva: mientras que la población joven y bien calificada 
puede aprovechar las oportunidades de un mercado de trabajo en expan­
sión, la creciente disponibilidad de ese grupo permite a los empresarios 
prescindir de los más viejos y menos calificados. Es muy significativo al 
respecto la evolución de la estructura demográfica. En las últimas déca­
das, se ha incrementado constantemente el potencial de mano de obra dis­
ponible; las personas mayores de 12 años representan en Tijuana un cre­
ciente porcentaje en el total de la población. Dentro de esta población en 
edad de trabajar aumenta constantemente también la proporción de los 
individuos de entre 15 y 29 años. En 1980, casi la mitad de la población 
económicamente activa pertenece a este grupo (SPP, 1983a y Mungaray 
y Moctezuma, 1985: 37ss.). En lo que respecta a su posición en el trabajo, 
este grupo trabaja en posiciones asalariadas en una proporción significa­
tivamente mayor al promedio. Según un estudio realizado en 1984, 80% 
de los ocupados de esta edad eran asalariados.19 En cambio, a los candi­
datos de más edad a menudo les está vedado el acceso a los sectores mo-

1 8 Carrillo (1984), IIS-UABC (1985), cálculos propios. 
1 9 IIS-UABC (1985); cálculos propios. 
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demos de l a economía; se ven crecientemente obligados o a emprender 
una act ividad independiente o a retirarse por completo de la actividad eco­
nómica, sobre todo cuando por lo demás sólo cuentan c o n una escasa ca­
lificación formal . E n Ti juana, esta calificación en el curso del desarrollo 
de la economía urbana se ha ido convirt iendo en u n requisito obligatorio 
para determinadas posiciones en el mercado de trabajo. N o sólo la ocupa­
ción como profesionistas y técnicos, sino también la act ividad asalariada 
en el sector terciario o en las maquiladoras exige a menudo la aprobación 
de la secundaria. Este requisito es actualmente satisfecho por más de la 
mitad de las personas entre 15 y 29 a ñ o s . 2 0 E n estas circunstancias pare­
ce lícito concluir que en Ti juana se trata de una fuerza de trabajo en canti­
dad y ca l idad adecuada para el trabajo asalariado en condiciones capita­
listas. 

Resumiendo, para los primeros años de los ochenta, el mercado de 
trabajo en Ti juana estaba dominado por el sector terciario, en el cual tra­
bajaban dos de cada tres ocupados. E n segundo lugar estaba la industr ia , 
mientras que la agricultura no era significativa. Entre las posiciones en 
el trabajo, en todas las ramas predominaba el trabajo asalariado con alre­
dedor de 70%. E n la industria , la gran mayoría de los asalariados trabaja­
ba bajo condiciones capitalistas. E n el sector terciario, se observaba por 
lo menos una creciente penetración capitalista. Existía una gran d i sponi ­
b i l i d a d de mano de obra joven y calif icada, lo que mediante las prácticas 
de reclutamiento resultaba en una absorción selectiva de la fuerza de tra­
bajo según la cual este grupo trabajaba en posiciones asalariadas en pro­
porciones todavía mayores al promedio. 

Migrantes internos en el mercado de trabajo de Ti juana 

Migrantes y nativos en el mercado de trabajo 

E n varios estudios empíricos realizados en diversas grandes ciudades me­
xicanas, se manifestó que la situación laboral de los migrantes no difiere 
en gran medida de la de la población n a t i v a . 2 1 E n el caso de la c iudad de 
Ti juana, que se expandió en las últimas décadas de una manera todavía 
más rápida que las otras ciudades mexicanas, ¿no tendría uno que espe­
rar resultados diferentes? 

Según los datos presentados en el cuadro 4, también en Tijuana la 
situación laboral de los migrantes (los cuales representan casi 75% de las 
personas ocupadas), corresponde en gran medida a la de la población na-

2 0 Según el estudio del IIS-UABC (1985), hasta 60.7% de las personas de entre 20 y 25 años 
y 51.4% de aquellas entre 25 y 29 años han completado la secundaria; cálculos propios. 

2 1 Véanse Balan, Browning y Jelin (1973) para el caso de Monterrey, y Muñoz, Oliveira 
y Stern (1977), para el Distrito Federal. 
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t iva. E n ambos grupos, alrededor de dos de cada tres ocupados pertenecen 
a los asalariados. Entre los asalariados, de nuevo se refleja el predominio 
del sector terciario en la economía urbana: 45.6% de los migrantes y casi 
la mi tad (48.8%) de la población nativa trabajan sólo como empleados en 
los sectores de comercio y servicios. Entre los trabajadores independien­
tes, también la mayoría se desempeña en estos sectores, de tal manera que 
20% de todos los migrantes y nativos ocupados (20.4% entre los migran­
tes, 19 .1% entre los nativos) se encuentran en este rubro. 

C U A D R O 4 
Posición en el trabajo de los migrantes y de la población nativa en 
Tijuana, 1982 

Posición en el trabajo Migrantes 
Población 

n a t i v a 

Profesionistas y técnicos 9.5 13.0 
Empleados 53.3 56.4 

Comercio 22.8 22.1 
Servicios 22.8 26.7 

Obreros y artesanos 13.0 7.7 
Transformación 3.4 4.6 
Construcción 5.8 0.8 

Independientes 24.2 22.9 
Comercio 9.4 6.1 
Servicios 11.0 13.0 

Total 100.0 100.0 
(381) (131) 

Fuente: Jorge Carrillo y Lothar Witte, "Migración y transformación social: migrantes me­
xicanos en la frontera norte de México y en los Estados Unidos", Tijuana, 1984, materiales no 
publicados. 

También en lo que se refiere a los ingresos obtenidos, resulta que en 
general la situación es muy parecida para ambos grupos. Tanto entre la 
población nativa como entre los migrantes, poco más de la tercera parte 
(35.9%) recibe menos de u n salario m í n i m o . 2 2 E n el otro extremo de la 
escala, los migrantes ganan con mayor frecuencia que los nativos ingre­
sos que por lo menos equivalen a dos salarios mínimos (24.7% entre los 
migrantes contra 20.6% entre los nativos). E n este conjunto, es notorio 
que los migrantes obtengan ingresos relativamente altos sobre todo en el 

2 2 En el momento del levantamiento de datos, el salario minimo era de 280 pesos al día. 
Para el cálculo se consideran 30 días por mes. 
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sector servicios: en él, más de 20% de los empleados migrantes y más de 
la mitad de los trabajadores independientes (21.8 y 52.4%) reciben por 
lo menos dos salarios mínimos (las cifras correspondientes para la pobla­
ción nativa son 5.7 y 29.4%). En el caso de los empleados, un posible fac­
tor es, por una parte, que los puestos de mayor jerarquía en las empresas 
e instituciones públicas se cubren muchas veces con personal provenien­
te de otras ciudades y, por otra parte, que los migrantes se trasladan con 
mayor frecuencia al otro lado de la frontera para emplearse allí en el sec­
tor servicios. En el caso de los trabajadores independientes, la elevada pro­
porción de ingresos muy altos entre los migrantes constituye sólo una cara 
de la medalla, dado que alrededor de la cuarta parte (23.6%) gana menos 
de la mitad del salario mínimo. En eso se refleja la heterogeneidad de la 
actividad independiente en el sector servicios, que incluye tanto a la bur­
guesía como a los grupos marginales. 

A pesar de que, por lo general, la situación laboral de los migrantes 
es por lo menos equivalente a la de la población nativa, parece que los 
migrantes están ocupados en mayor proporción que los nativos en áreas 
de actividad de carácter estacional. Según el estudio llevado a cabo por 
el n s - U A B C en 1984, mientras que los migrantes representan 70% de todos 
los ocupados, entre los obreros de la construcción y los jornaleros ascien­
den a 90 y a 84.6%, respectivamente. Además, constituyen casi 90% de 
los albañiles (89.4%) y alrededor de 75% de los mozos, carpinteros y me­
cánicos, áreas en las cuales a menudo sólo se realiza una actividad tem­
poral (desde 34% entre los albañiles hasta 58.9% entre los mecánicos) . 2 3 

Esta situación laboral —que se puede resumir en que existe mayor he­
terogeneidad entre los migrantes que entre los nativos, tanto con respecto 
a los ingresos como a la seguridad en el empleo- probablemente refleja 
las diferencias entre las estructuras de edad y calificación de ambos gru­
pos. Entre los migrantes, más de la mitad tienen por lo menos 30 años 
de edad. Casi 20% (19.3%) no completó la primaria, otro 20% (19.7%) 
la completó pero no continuó sus estudios. En cambio, entre la población 
nativa, sólo el 13.5% tiene por lo menos 30 años de edad. 2 4 Más de tres 
de cada cuatro nativos (77%) por lo menos completó la secundaria, y en 
casi la mitad de los casos su formación condujo a una enseñanza especia­
lizada, orientada a oficios comerciales o técnicos, o a estudios universita­
rios (34.4 y 14.6%, respectivamente). En una época en que el "credencia-
lismo" y la búsqueda por una fuerza de trabajo joven se ha hecho todavía 
más fuerte en Tijuana, es lógico que la población nativa cumpla los crite­
rios de reclutamiento en mayor medida que los migrantes. 

2 3 I IS-UABC (1985), cálculos propios. 
2 4 Esta cifra tan baja se explica por el hecho de que antes de la década de los cincuenta, 

cuando estas personas nacieron, vivían en Tijuana relativamente pocas personas en edad re­
productiva. 
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N o obstante, es importante repetir que, a pesar de la mayor heteroge­
ne idad entre los migrantes y a pesar de sus desventajas en términos de 
edad y calificación, en lo que se refiere a su posición en el mercado de 
trabajo y a los ingresos obtenidos, no son las diferencias con respecto a 
los nativos sino los rasgos comunes lo que constituye el resultado p r i n c i ­
pal de la comparación de los datos. 

Antecedentes socioeconómicos de los migrantes y su posición en 
el mercado de trabajo 

Hasta aquí, uno de nuestros objetivos principales ha sido discutir la rela­
ción entre la migración y la estructura social . Como se mencionó, los m i ­
grantes hacia la c i u d ad de Ti juana provienen en gran parte de las regio­
nes más desarrolladas del país; muchos hicieron sus experiencias laborales 
como asalariados antes de trasladarse hacia la frontera. E n lo que sigue, 
se discutirá la relación entre estos antecedentes de los migrantes y su po­
sición en el mercado de trabajo de Ti juana. Por u n lado, se presentan los 
principales rasgos de la diferenciación entre los migrantes según sus re­
giones de procedencia. Por otro lado, se considera en qué medida sus ex­
periencias laborales inf luyeron en su absorción en el mercado de trabajo. 

Experiencias laborales anteriores y posición en el mercado de trabajo 

Después de la segunda guerra m u n d i a l se pueden observar en México dos 
interesantes procesos sociales. E n primer lugar, la transformación de la 
estructura del mercado de trabajo, donde el trabajo asalariado se expan­
dió en términos absolutos y relativos. E n segundo lugar, un proceso de 
urbanización intensamente ligado a la migración rural-urbana. 2 5 E n la me­
dida en que el empleo en el campo está menos caracterizado por el trabajo 
asalariado que en la c iudad , ha de suponerse que la migración contribuye 
de manera considerable a la expansión del trabajo asalariado. 

E n el caso de la migración interna a Ti juana es interesante observar 
que, según los datos presentados en el cuadro 5, no se puede afirmar que 
la migración contribuye a la expansión del trabajo asalariado en la econo­
mía mexicana. Entre los migrantes ocupados tanto en su región de proce­
dencia como en Ti juana, el porcentaje de los asalariados disminuye con 
la migración. Antes de la migración, más de 70% se desempeñaban como 
empleados, obreros o jornaleros; mientras que, en Tijuana, menos de 60% 
vuelve a tener una ocupación parecida. Correspondientemente, el porcen­
taje de productores independientes ( incluidos artesanos y pequeños cam-

2 5 Para un resumen de los rasgos generales de ambos procesos véase Klagsbrunn (1986b). 
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pesinos) aumenta y de apenas u n cuarto pasa a representar u n tercio de l 
total de los ocupados . 2 6 

CUADRO 5 
Experiencias laborales anteriores y posición en el trabajo de los 
migrantes internos entrevistados en 1982 en Tijuana (I) 

Posición en el traba/o Posición en el 
en la región de traba/o 

Posición en ei (raba/o procedencia en Tijuana, 1982 

Empleados 46.0 46.0 
Obreros 10.9 11.8 
Jornaleros agrícolas 14.7 -
Pequeños propietarios 
agrícolas 3.8 -
Artesanos 2.8 3.8 
Independientes 15.6 30.3 
Profesionistas y técnicos 6.2 8.1 
Total 100.0 100.0 

(211) (211) 

Fuente: Jorge Carrillo y Lothar Witte, "Migración y transformación social: migrantes me­
xicanos en la frontera norte de México y en los Estados Unidos", Tijuana, 1984, materiales no 
publicados. 

Estos resultados agregados todavía permiten dos interpretaciones po­
sibles. Por u n lado podría ser que casi todo el grupo de los que anterior­
mente trabajaron como asalariados o como independientes vuelvan a tra­
bajar en la misma posición también en Ti juana. Por-otro lado, también 
podría ser que una parte considerable de los grupos respectivos pase de 
una posición a la otra. 

E n el análisis de las experiencias laborales anteriores de los grupos 
respectivos, presentado en el cuadro 6 se demuestra que la gran mayoría 
(85%) de los migrantes que desempeñan una ocupación asalariada y que 
ya estaban ocupados en su región de procedencia, trabajaban también allí 
como asalariados. Sólo poco más de 10% eran antes independientes. Dentro 
de los asalariados, a su vez puede diferenciarse entre empleados y obre-

2 6 No es posible una división de los ocupados en la agricultura en pequeños campesi­
nos y jornaleros. En esta área trabajan sólo dos migrantes, lo que corresponde a menos de 1% 
del total de los migrantes ocupados. De acuerdo con la estructura probable que podrían haber 
desempeñado una tarea asalariada. En el cuadro no se les ha incluido por separado sino que 
fueron sumados a los obreros. 
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ros. De los migrantes que en Ti juana trabajan como empleados, 65% tam­
bién lo habían hecho en su lugar de origen, mientras que 12.4% se de­
sempeñaban como obreros y 10.3% como jornaleros. Entre los que son 
obreros en Tijuana, n i u n solo indiv iduo se había desempeñado antes como 
empleado; 32% habían sido antes también obreros y 44% jornaleros rura­
les (Carrillo y Witte, 1984). Correspondientemente, entre los independien­
tes una parte considerable también era independiente antes de la migración. 

C U A D R O 6 
Experiencias laborales anteriores y posición en el trabajo de los 
migrantes internos entrevistados en 1982 en Tijuana (II) 

Posición en ei traba/o en la región de procedencia 

Empleados, Pequeños propietarios 
Posición en el trabajo obreros y agrícolas, artesanos Profesionistas 

en Tijuana, 1982 jornaleros e independientes y técnicos Total 

Empleados y obreros 85.2 

Artesanos e 

independientes 54.2 

Profesores y técnicos 47.1 

11.5 3.3 100.0 
(122) 

43.1 2.8 100.0 
(72) 

11.8 41.2 100.0 
(17) 

Fuente: Jorge Carrillo y Lothar Witte, "Migración y transformación social: migrantes me­
xicanos en la frontera norte de México y en los Estados Unidos",Tijuana, 1984, materiales no 
publicados. 

S i se considera esta relación desde la perspectiva de la región de pro­
cedencia, entonces la pregunta recibe otra formulación: ¿qué se hizo en 
Ti juana de los migrantes que antes habían sido independientes y asalaria­
dos? E l cuadro 7 i lustra que dos de cada tres de los antiguos pequeños 
campesinos, artesanos y otros independientes ocupan en Tijuana posicio­
nes semejantes, y sólo apenas 30% trabajan como empleados u obreros. 
E n cambio, casi 70% de los anteriores empleados, obreros y jornaleros de­
sempeñan en Ti juana una ocupación asalariada, y sólo u n cuarto se dedi ­
ca a u n trabajo independiente. 

Para resumir, en lo que respecta a la relación entre la estructura del 
mercado de trabajo y la migración, los principales resultados de este estu-
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CUADRO 7 
Experiencias laborales anteriores y posición en el trabajo de los 
migrantes internen entrevistados en 1982 en Tijuana (III) 

Posición en ei traba/o en Tijuana, 1982 

Posición en el trabajo en Empleados Artesanos e Profesionistas 
la región de procedencia y obreros independientes y técnicos Total 

Empleados, obreros y 68.9 25.8 5.3 100.0 
jornaleros agrícolas (151) 
Pequeños propietarios 
agrícolas, artesanos e 29.8 66.0 4.3 100.0 
independientes (47) 
Profesionistas y técnicos 30.8 15.4 53.8 100.0 

(13) 

Fuente: Jorge Carrillo y Lothar Witte, "Migración y transformación social: migrantes mexica­
nos en la frontera norte de México y en los Estados Unidos" , Tijuana, 1984, materiales no pu­
blicados. 

dio son los siguientes: en primer lugar, entre los migrantes ocupados tanto 
antes de la migración como en Ti juana, el predominio del trabajo asala­
riado era más importante en las regiones de procedencia que en Ti juana. 
E n segundo lugar, en lo que se refiere a la transición del trabajo indepen­
diente a l trabajo asalariado o viceversa, existe sólo una flexibilidad l i m i ­
tada. Entonces, sobre la base de nuestro ejemplo de la migración perma­
nente a Ti juana, no se puede afirmar que la migración contribuya a la 
expansión del trabajo asalariado en la economía mexicana. 

Procedencia regional y posición en el mercado de trabajo 

E n el diseño de este estudio se partió de la hipótesis de que el origen re­
gional de los migrantes se refleja tanto en sus niveles de calificación como 
en sus experiencias laborales. La absorción de los migrantes en el merca­
do de trabajo se determina a su vez por las características socioeconómi­
cas y las experiencias laborales anteriores de los migrantes. Por lo tanto, 
una comparación de l a posición de los migrantes en el mercado de trabajo 
de Ti juana según su origen regional promete ofrecer otra perspectiva a l 
conjunto. 

C o n base en los resultados presentados, no sorprende que los migrantes 
de regiones más desarrolladas se integren al mercado de trabajo en forma 
diferente que aquellos que provienen de regiones menos desarrolladas. 
E n el cuadro 8 se puede observar, por ejemplo, que en el caso de los m i ­
grantes que anteriormente v iv ieron en la c iudad de México, casi 20% se 
desempeñan en Ti juana como profesionistas y técnicos, mientras que los 
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valores correspondientes para migrantes de l noroeste y del centro-oeste 
son u n poco más del 11 y 4%, respectivamente. L a otra cara de la moneda 
se revela en el alto porcentaje de obreros y artesanos entre los que v i n i e ­
ron d e l centro-oeste, mientras que este porcentaje se encuentra más bajo 
en promedio para los migrantes de otras regiones. Las diferencias en la 
integración al mercado de trabajo se reflejan también en la estructura de 
los ingresos. Casi la mitad (46.6%) de los migrantes del centro-oeste gana 
menos de u n salario mínimo, mientras que esto se verif ica sólo para alre­
dedor de u n cuarto (26.3%) de los migrantes de la c iudad de México y 
para l a tercera parte (32.4%) de los del noroeste (Carrillo y Witte , 1984). 
E n resumen, en lo que respecta tanto a la posición laboral como a los i n ­
gresos logrados en Ti juana, existen diferencias importantes entre los m i ­
grantes de las principales regiones de procedencia. 

CUADRO 8 
Posición en el trabajo de los migrantes internos procedentes de regiones se­
leccionadas en Tijuana, 1982 

Región de procedencia 

Posición en el traba/o 
en Tijuana 

Total de 
regiones 

Noroeste Centro-
oeste 

Ciudad 
de 

México 

Profesionistas y técnicos 9.4 11.3 4.2 19.3 
Empleados 53.3 54.9 52.5 49.1 

Comercio 22.8 25.4 24.6 14.0 
Servicios 22.8 22.5 19.5 29.3 

Obreros y artesanos 13.1 10.6 17.0 7.1 
Industria de transformación 3.4 4.2 2.5 3.5 
Construcción 5.8 3.5 9.3 1.8 

Independientes 24.1 23.2 26.3 24.6 
Comercio 9.4 5.6 13.6 17.6 
Servicios 11.0 13.4 9.3 5.3 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 
(381) (142) (118) (57) 

Fuente: Jorge Carrillo y Lothar Witte, "Migración y transformación social: migrantes 
mexicanos en la frontera norte de México y en los Estados Unidos", Tijuana, 1984, materiales 
no publicados. 

Es probable que estas diferencias estén estrechamente relacionadas 
c o n la calificación y las experiencias laborales anteriores de los migrantes 
de las respectivas regiones. E n primer lugar, en lo que respecta a la ca l i f i -
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cación, en comparación con los migrantes de otras regiones, los del centro-
oeste sólo ofrecen calif icaciones relativamente l imitadas. Más de 30% ca­
rece de escuela pr imaria completa; otra cuarta parte de los migrantes pro­
venientes de esta región la completó, pero no la secundaria. Sólo apenas 
u n tercio de estos migrantes ha completado la secundaria o aprobado al ­
guna formación posterior. Por el contrario, casi la mitad de los migrantes 
del noroeste y más de 70% de los de la c iudad de México terminaron al 
menos la secundaria (Carrillo y Witte, 1984). E n segundo lugar, las expe­
riencias laborales de los migrantes en sus regiones de procedencia eran 
diversas también. Según los datos presentados en el cuadro 9, u n tercio 
de los migrantes del centro-oeste trabajaban en la agricultura, en su ma­
yoría como jornaleros (22.7%), y la sexta parte como obreros o artesanos. 
E n cambio, sólo u n tercio logró la posición de empleado. Por el contrario, 
más de la mitad de los migrantes procedentes del noroeste habían sido 
empleados, y entre los migrantes de la c iudad de México alrededor de 60% 
habían trabajado como empleados y otro 15% como profesionistas y 
técnicos. 

CUADRO 9 
Experiencias laborales anteriores de los migrantes internos entrevistados 
en 1982, en Tijuana procedentes de regiones seleccionadas 

Región de procedencia 

Total de Ciudad 
Posición en el trabajo en las re­ de 
la región de procedencia giones Noroeste Centro-oeste México 

Profesionistas y técnicos 5.4 4.6 - 15.5 
Empleados 45.4 52.3 34.6 578 

Comercio 16.5 21.6 12.0 22.2 
Servicios 17.7 19.3 12.0 22.2 

Obreros y artesanos 13.8 79 17.3 6.7 
Ind. de transformación 5.0 - 4.0 6.7 
Construcción 5.0 4.5 8.0 -

Ocupados en agricultura 17.7 15.9 33.4 2.2 
Jornaleros 13.1 12.5 22.7 2.2 

Independientes 17.7 19.3 14.7 17.7 
Comercio 3.1 5.7 2.7 2.2 
Servicios 8.8 10.2 6.7 4.4 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 
(260) (88) (75) (45) 

Fuente: Jorge Carrillo y Lothar Witte, "Migración y transformación social: migrantes mexica­
nos en la frontera norte de México y en los Estados Unidos", Tijuana, 1984, materiales no publicados. 
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Se confirma así que para migrantes de regiones menos desarrolladas 
como e l centro-oeste, tanto por su l imitada calificación formal como por 
sus experiencias laborales anteriores, existe una menor p o s i b i l i d a d que 
para migrantes de la c iudad de México o del noroeste de l país, de inte­
grarse en el mercado de trabajo de Ti juana de una manera que les ofrezca 
las mismas oportunidades de asegurar su reproducción. 

Consideraciones finales 

E n este trabajo se ha sostenido que Ti juana, una de las pr incipales c iuda­
des mexicanas, ha constituido el prototipo de u n área urbana que crece 
por migración interna. E n los años ochenta, alrededor de dos de cada tres 
residentes eran migrantes. 

Los migrantes v ienen principalmente de regiones relativamente de­
sarrolladas: los del noroeste, de la c iudad de México y de l centro-oeste 
representan la gran mayoría de todos los migrantes, y más de la cuarta 
parte viene sólo de las dos metrópolis de México y Guadalajara. 

Las experiencias laborales de los migrantes en sus regiones de proce­
dencia corresponden al carácter relativamente desarrollado de esas regio­
nes. Cas i dos de cada tres migrantes entre los que trabajaron antes de la 
migración, lo h ic ieron en posiciones asalariadas, desempeñándose 40% 
como empleados. E n lo que se refiere a las diferencias regionales, resulta 
que las experiencias laborales individuales reflejan el carácter de las res­
pectivas regiones de procedencia. Entre los migrantes de las regiones más 
desarrolladas, el trabajo asalariado y especialmente el trabajo en cal idad 
de empleado es más pronunciado que en otras regiones. 

E n el mercado de trabajo de Ti juana, los migrantes, por lo general, 
trabajan en los mismos sectores y en las mismas posiciones que la pobla­
ción nativa. Correspondiendo a la estructura de la economía urbana a pr in­
c ipios de los años ochenta, tal panorama está dominado por el sector ter­
ciario, en el cual trabajan alrededor de dos de cada tres ocupados. E l trabajo 
asalariado predomina en todas las ramas de la economía con alrededor 
de 70 por ciento. 

Entre los migrantes que trabajan tanto en sus regiones de proceden­
c ia como en Ti juana, sorprende que en esta c iudad tengan una ocupación 
asalariada con menor frecuencia que antes de la migración. 

E n lo que se refiere a las diferencias en relación a la procedencia re­
gional de los migrantes, destaca que entre los migrantes de regiones más 
desarrolladas el porcentaje de los que trabajan en Ti juana, sea como asa­
lariados - s o b r e todo e m p l e a d o s - sea como profesionistas y técnicos, es 
más alto que entre los migrantes de otras regiones. Este resultado refleja 
tanto las diferencias en las experiencias laborales anteriores como en los 
niveles de calificación formal. 
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E n vis ta de estos resultados, podemos plantear para el caso de la m i ­
gración interna a Ti juana, según los conceptos y fuentes empleados en 
este estudio, que el t ipo de migración tiende a parecerse al que tiene lugar 
en los países industrial izados más que en los países en vías de desarrollo. 
Por una parte, predomina el movimiento entre regiones urbanizadas y no 
el movimiento de las zonas rurales hacia la c iudad. Por otra son los asala­
riados - y entre el los, sobre todo los e m p l e a d o s - y no los productores 
y comerciantes independientes, los que constituyen la gran mayoría de 
los migrantes. Por ende, en este caso la migración interna no contribuye 
a la expansión del trabajo asalariado. 

Para evitar correr el peligro de una generalización prematura, cabría 
destacar que los resultados expuestos están considerablemente determi­
nados por una situación específica en el mercado de trabajo, e l cua l , en 
las últimas décadas, se encontraba en condiciones de expansión y diver­
sificación considerables. Sobre la base de u n ritmo de crecimiento autó­
nomo relativamente estable, en este proceso se han presentado múltiples 
posibi l idades de trabajo para los migrantes. 

N o puede pronosticarse en qué medida Tijuana seguirá siendo en el 
futuro una c iudad abierta, para muchos relacionada con la esperanza, to­
davía justificada, de una v i d a mejor. Como fue expuesto en este trabajo, 
esto dependerá, en primera instancia, de la configuración histórica, del 
desarrollo del país y de la región, la cual , tal vez, otra vez dará sentido 
a este flujo migratorio. 

Apéndice 

Los materiales inc luidos en el trabajo de Jorge Carrillo y Lothar Witte, " M i ­
gración y transformación social: migrantes mexicanos en la frontera norte 
de México y en los Estados U n i d o s " , se basan en una investigación empí­
rica realizada en los meses de marzo y abri l de 1982 por el Centro de Estu­
dios Fronterizos del Norte de México (Cefnomex), en seis ciudades de la 
región fronteriza del norte de México (Tijuana, M e x i c a l i , Ensenada, Te-
cate, C i u d a d Juárez, Nuevo Laredo). E n total se encuestaron 2 320 i n d i v i ­
duos c o n residencia permanente en estas ciudades. Como unidad de i n ­
vestigación se eligió al jefe de familia. A causa de la elección de esa unidad 
de investigación se da u n predominio de la población masculina entre los 
encuestados. 

A continuación se aclaran algunos conceptos empleados en ese trabajo: 
Población nat iva y migrante: se considera como población nativa a 

las personas que respondieron a la pregunta del lugar de nacimiento y de 
su última residencia identificándolos con el lugar en que fueron encues­
tados. Las demás personas se designaron como migrantes; también se con­
sideraron como migrantes aquellos que nacieron en los respectivos luga-
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res de la región de la frontera norte y que, tras una migración temporal, 
regresaron a ellos. Este grupo representa, no obstante, sólo un pequeño 
porcentaje de la totalidad de los migrantes. 

Región de procedencia: como región de procedencia de los migran­
tes se designa siempre la región en" que tuvieron su última residencia ha­
bitual antes de su migración a las ciudades de la región fronteriza. En todos 
los casos se reunieron varios estados en una región. 

Calificación: los datos sobre la calificación se basan en los datos sobre 
la aprobación de los años escolares o de perfeccionamiento. La aproba­
ción de un número determinado de años escolares corresponde a la apro­
bación de determinados ciclos de enseñanza. En particular, los conceptos 
se emplean de la siguiente manera: primaria no completa (menos de seis 
años de asistencia escolar); primaria completa (seis años); secundaria no 
completa (más de seis y menos de nueve años de asistencia escolar); se­
cundaria completa (nueve años); enseñanza especializada (más de nueve 
años, sin asistencia a la universidad); formación universitaria (por lo menos 
un año completo en la Universidad). 

Experiencias laborales anteriores/posición en el t r a b a j o : en la cate­
goría "Experiencias laborales anteriores", se encuentran aquellos migrantes 
que habían tenido una actividad económica en su región de procedencia. 
En lo que respecta a la agrupación "Posición en el trabajo", se toma en 
cuenta también la ocupación desempeñada en los municipios de la región 
fronteriza o"Bn la región de procedencia. En primer lugar se trata de una 
división según profesionistas y técnicos, empleados, obreros, artesanos, 
trabajadores agrícolas, trabajadores por cuenta propia. Los grupos así cons­
tituidos originariamente incluidos en el cuestionario fueron parcialmen­
te reunidos en grupos mayores. Se consideró adecuado un tratamiento con­
junto de los llamados profesionistas y técnicos, que también fueron 
considerados conjuntamente en los censos mexicanos de población hasta 
el año 1970. Reflexiones similares llevaron a la fusión de obreros y artesa­
nos. Tanto en 1960 como en 1980 ambos grupos fueron presentados con­
juntamente en los censos. Además, los artesanos representan sólo un muy 
reducido porcentaje de la totalidad de los ocupados, de modo que los datos 
para el grupo de obreros y artesanos, incluso a pesar de que en el caso 
de los artesanos se trata sobre todo de independientes y rara vez de asala­
riados en el sector secundario, pudieron tomarse, generalizando, como 
asalariados. Los ocupados en la agricultura fueron luego subdivididos, di­
ferenciando entre pequeños propietarios, ejidatarios o jornaleros. En este 
sentido pareció menos adecuada una división de los ocupados en la agri­
cultura según la categoría de asalariados e independientes, ya que a me­
nudo se ocupan posiciones tanto independientes como asalariadas. Como 
independientes se consideran todos aquellos ocupados que no pudieron 
clasificar su actividad en ninguno de los grupos mencionados, esto es, 
que no se desempeñaban ni como obreros ni como empleados, así como 
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tampoco en la agricultura o como profesionistas o técnicos. U n a compa­
ración del porcentaje de los independientes así caracterizados c o n los re­
sultados de l censo de 1980 y también de otras investigaciones empíricas 
de la década de los ochenta permite comprobar la corrección de este pro­
cedimiento. 
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